
¿QUIÉRES IR AL FESTIVAL DE LA JUVENTUD EN MEDJUGORJE? 
Del 31 de julio al 7 de agosto de 2009  

(XX Encuentro Internacional de la Juventud) 
Sesenta son las naciones de proveniencia de los jóvenes al festival de este año, 310 los sacerdotes que han 
concelebrado la primera santa Misa y 440 la última. Y los presentes, ¿cómo contarlos? Algunas estimaciones 
hablan de veinte mil comuniones distribuidas en cada Misa, pero seguro que los participantes eran muchos, 
muchos más. 
Sin embargo, estos números al final no dicen nada. Lo que cuenta son los milagros ocurridos en el corazón de 
cada uno, las vocaciones florecidas, y todos esos pequeños pero cruciales “SÍ” madurados en lo más íntimo de los 
muchachos en aquellos momentos de silencio particular, cuando la multitud en torno a ti desaparece y te 
encuentras ante el divino, con tu joven vida toda recogida finalmente en tus manos; y ante ti el Amor, el Dios 
verdadero, tu Dios, el Padre que todo se da y todo te pide. 
Este año dejamos por lo tanto la palabra a estos jóvenes. Hemos entrevistado a muchachos y muchachas de 
varias edades, experiencias y proveniencias para poder reconstruir una imagen veraz de lo que ha sucedido 
invisiblemente en las almas en estos estupendos cinco días, que algunos definen de gran confusión, o de euforia 
vacía, pero que en realidad son y serán días de gracia extraordinaria. 

De Rumania - Felician, 28 años 
Es difícil encontrar las palabras para describir el Festival de los jóvenes aquí en Medjugorje. Vengo aquí por un 
motivo muy simple: me ayuda a crecer en el plano espiritual. Este lugar me ha enseñado qué es el amor, qué es la 
bondad, y me ayuda a vivirlos en casa. Cada vez que vengo aquí es como si alguien me inspirara una misión que 
después a lo largo del año siento que quiero cumplir. Me es dada también la fuerza para realizarla. Hay cosas que 
nunca habría soñado que podría hacer: perdonar, recibir con el corazón en paz la malicia de los otros… En fin, 
este lugar ha cambiado mi vida. Me he convertido en una esponja que en Medjugorje absorbe muchas cosas 
buenas. 
 
Del Líbano - Lama, 21 años 
Estoy en Medjugorje por decimotercera vez. Vengo aquí porque este lugar es como una gasolina que pones al 
coche de tu fe… ¡Sólo si este coche tiene gasolina y camina podemos ser felices! Todos necesitan el regocijo para 
vivir, y yo he experimentado que cuando anunciamos la palabra de Cristo estamos siempre en regocijo. El festival 
es un evento estupendo, y querría que durara mucho más; es fenomenal ver miles de personas que buscan a Dios 
y, encontrándolo, no paran de buscarlo y rebuscarlo cada vez más. 
 

De la República Checa - Ludmila, 25 años 
He venido aquí para agradecer a María por todos los dones recibidos, y también para pedir la fuerza para seguir 
viviendo la fe. Rezo por mis familiares, para que también ellos, que ahora no creen, puedan acoger a Dios en sus 
vidas. En estos días tengo la impresión de estar más cerca de Dios y de María; aquí tengo la posibilidad de 
retirarme en silencio y consagrar mi tiempo al Señor. Sólo en Medjugorje he comprendido qué es la oración y cómo 
es de importante en mi vida. El festival de los jóvenes es un momento particular porque nos podemos regocijar en 
lo más profundo de nosotros mismos, podemos por decirlo de alguna manera “realizarnos en el regocijo”. Cuando 
veo tantos jóvenes, me siento reforzada en la fe porque entiendo que no me encuentro sola. 
 

De Polonia - Krystyna, 15 años 
He venido a Medjugorje por primera vez porque quería hacer experiencia de Dios y ser nueva. ¡Deseo volver 
también el año próximo porque he sentido a Dios en el corazón y mi corazón se ha llenado! 
Nunca en mi vida había visto a la gente cantar, bailar y sonreír de este modo… Cuando regrese a Polonia quiero 
hablar a mis amigos de Medjugorje. He estado también en el Krizevac a las cinco de la madrugada, y al llegar al 
pie de la cruz he empezado a llorar porque me he sentido tan feliz, tan llena, tan agradecida a Dios… No puedo 
describirlo, pero pienso que ése ha sido el momento más fuerte de esta experiencia. 
De Bélgica - Jean Bruno, 17 años 



Aquí he comprendido lo importante que resulta escoger conscientemente el regocijo… He decidido que de hoy en 
adelante dedicaré más tiempo a la oración. Las personas que se encuentran aquí son más bellas porque siempre 
están sonriendo. 
 
De España - José María, 37 años 
Aquí se respira la paz, se siente un ambiente cargado de espiritualidad. El festival sólo dura unos pocos días, pero 
la Virgen te cambia por dentro de un modo que no sabrías explicar. Aquí ocurren muchas “coincidencias” con 
tantas personas: ¡Es la Virgen la que dirige todo esto, no hay más explicaciones! 
 

De Hungría - Klaudia, 30 años 
Para mí la fe es algo importante. Aquí en Medjugorje siento que Dios y la Virgen me aman, están presentes. Ahora 
todavía no entiendo del todo qué es lo que significa para mí este encuentro, pero, como a menudo sucede, creo 
que más adelante comprenderé más profundamente lo vivido en estos días. 
 

De Brasil - Jonas, 23 años 
¡Es una experiencia hermosísima porque aquí la fe está viva, y la presencia de María se siente! Y lo que ha 
ocurrido en estos días es realmente un milagro: tantos jóvenes de varios países que experimentan la belleza de la 
fe que nos hace a todos hermanos, a todos hijos de un único Padre y de una Madre, ¡María! Los testimonios nos 
ayudan a ver cómo actúa Jesús en la vida de cada cual, pero en particular he vivido la santa Misa como nunca 
antes, porque se ve y se siente una Iglesia viva que ama y camina, que va en la misma dirección, hacia Cristo. Lo 
que me llevaré conmigo de Medjugorje es esta presencia de María, que me acompaña y me ayuda a crecer y a 
transmitir mi fe. 
 

De Alemania - Anne, 21 años 
¡El festival es sencillamente estupendo, hay una atmósfera indescriptible! Se viven tantos momentos 
conmovedores, y muchas cosas que te empujan a reflexionar. ¡Hay una paz increíble, no se puede describir con 
palabras! Estoy segura de que me llevaré muchísimas cosas conmigo, y quiero transmitirlas a mis amigos, 
especialmente este ambiente, este amor, esta seguridad… 
 

De Eslovaquia - Michaela, 28 años 
Es ya la cuarta vez que vengo a Medjugorje. Al irme de aquí siempre tengo en mí una gran sensación de paz. 
Espero que esta paz se quede en mí, así podré ver con otra luz todos los problemas que he tenido y que tendré… 
 

De Lituania - Rev. Zydrunas, 33 años 
He venido para acompañar a mi grupo de peregrinos, y me he encontrado maravillosamente. ¡Éste es un lugar 
estupendo, un lugar santo! ¡Siento que a partir de ahora amaré a María mucho más que antes! 
 

De Italia fray Francesco, 25 años 
Recibí aquí mi llamada a la vida consagrada, durante un festival de jóvenes de hace muchos años. Este evento es 
para mí una ocasión fortísima de gracia. Estando junto a tantos coetáneos míos nace en mí una gratitud hacia Dios 
que es inexpresable, junto al deseo de ofrecer toda mi vida para que Dios pueda hacer con tantos otros 
muchachos lo que hizo conmigo. En el momento en el que he pronunciado en el corazón mi sí, para ser 
completamente Suyo toda mi vida, he saboreado como nunca antes Su amor infinito, y mi corazón se ha llenado 
de un regocijo que no había sentido jamás. 
El programa, grosso modo, ha sido el de siempre, con los testimonios durante el día, después un crescendo de 
gracia con el rosario y la acostumbrada pausa de silencio a las seis y cuarenta –el momento de la aparición de 
María–, y a continuación la misa y la adoración eucarística. 
Al amanecer del seis de agosto de cada año se celebra la santa Misa en la cima del Krizevac, dando a entender 
que el festival no concluye yendo a la cama por la noche felices y satisfechos, sino descendiendo del monte al alba 
con Jesús en el corazón, preparados para partir y llevarlo a todos los países del mundo. 
  
Fuente: Echo of Mary ( www.ecodimaria.net) 


